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	El tesoro de la torre
Franklin W. Dixon

	
I. El demonio de la velocidad

	 

	"Después de la ayuda que le dimos a papá en ese caso de falsificación supongo que empezará a pensar que podríamos ser detectives cuando seamos mayores".

	"¿Por qué no habríamos de hacerlo? ¿No es uno de los detectives más famosos del país? ¿Y no somos nosotros sus hijos? Si la profesión era lo suficientemente buena para él, debería serlo para nosotros".

	Dos chicos de ojos brillantes en moto circulaban a toda velocidad por una carretera de la costa bajo el sol de una mañana de primavera. Era sábado y disfrutaban de unas vacaciones en el instituto de Bayport. El día era ideal para un viaje en moto y los muchachos combinaban los negocios con el placer al ir a hacer un recado a un pueblo cercano para su padre.

	El mayor de los dos chicos era un joven alto y moreno, de unos dieciséis años. Se llamaba Frank Hardy. El otro chico, su compañero de viaje en moto, era su hermano Joe, un año menor.

	Aunque había cierto parecido entre los dos muchachos, sobre todo en la expresión firme y a la vez de buen humor de sus bocas, en algunos aspectos diferían mucho en apariencia. Mientras Frank era moreno, de pelo negro y liso y ojos castaños, su hermano tenía las mejillas rosadas, el pelo rubio y rizado y los ojos azules.

	Eran los Hardy, hijos de Fenton Hardy, un detective de fama internacional que se había hecho un nombre en los años que había pasado en el cuerpo de policía de Nueva York y que ahora, a los cuarenta años, dirigía su propio bufete. La familia Hardy vivía en Bayport, una ciudad de unos cincuenta mil habitantes, situada en la bahía de Barmet, a tres millas del Atlántico, y allí los chicos Hardy asistían al instituto y soñaban con los días en que ellos también serían detectives como su padre.

	Mientras avanzaban por la estrecha carretera de la costa, con las olas rompiendo en las rocas a lo lejos, discutían sus posibilidades de convencer a sus padres de su ambición de seguir los pasos de su padre. Como la mayoría de los chicos, especulaban con frecuencia sobre el oficio que deberían desempeñar cuando fueran mayores, y siempre les había parecido que nada ofrecía tantas posibilidades de aventura y emoción como la carrera de detective.

	"Pero siempre que se lo mencionamos a papá se ríe de nosotros", dice Joe Hardy. "Nos dice que esperemos a terminar la escuela y entonces podremos pensar en ser detectives".

	"Bueno, al menos es más alentador que mamá", comentó Frank. "Sale regordeta y sencilla y dice que quiere que uno de nosotros sea médico y el otro abogado".

	"¡Qué buen abogado sería cualquiera de los dos!", resopló Joe. "¡O médico! Los dos estamos hechos para ser detectives y papá lo sabe".

	"Como decía, la ayuda que le dimos en ese caso de falsificación lo demuestra. No dijo mucho, pero apuesto a que ha estado pensando mucho".

	"Claro que en realidad no hicimos gran cosa en ese caso", señaló Joe.

	"Pero sugerimos algo que condujo a una pista, ¿no? Eso forma parte del trabajo detectivesco como cualquier otra cosa. El propio papá admitió que nunca se le habría ocurrido examinar los recibos de impuestos municipales en busca de esa firma falsificada. Fue sólo una idea afortunada por nuestra parte, pero le demostró que podemos usar la cabeza para algo más que para colgarnos el sombrero."

	"Oh, supongo que está convencido. Una vez que salgamos de la escuela probablemente dará su permiso. Esto es una buena señal, ¿no? Nos pidió que le entregáramos estos papeles en Willowville. Está dejando que le ayudemos".

	"Prefiero meterme en un buen misterio de verdad", dijo Frank. "Está bien ayudar a papá, pero si no hay más emoción en ello que repartir periódicos prefiero empezar a estudiar para ser abogado y ya está".

	"No importa, Frank", consoló su hermano. "Puede que algún día tengamos un misterio propio que resolver".

	"Si lo hacemos demostraremos que los hijos de Fenton Hardy son dignos de su nombre. ¡Oh chico, pero qué no daría yo por ser tan famoso como papá! Por qué, algunos de los casos más importantes del país se entregan a él. Ese caso de falsificación, por ejemplo. Cincuenta mil dólares habían sido robados delante de las narices de los funcionarios de la ciudad y todos los auditores y detectives de la ciudad y detectives privados que llamaron tuvieron que admitir que era demasiado profundo para ellos."

	"Entonces llamaron a papá y lo aclaró todo en tres días. En cuanto sospechó de ese contable escurridizo del que nadie había sospechado en absoluto, todo se acabó salvo los gritos. Le sacó una confesión y todo".

	"Fue un trabajo sin problemas. Me alegro de que nuestra sugerencia le ayudara. Desde luego, el caso llamó mucho la atención en los periódicos".

	"Y aquí estamos", dijo Joe, "recorriendo la carretera de la costa en un mísero recado para entregar unos papeles legales en Willowville. Preferiría estar tras la pista de unos ladrones de diamantes o contrabandistas... o algo así".

	"Bueno, tenemos que darnos por satisfechos, supongo", replicó Frank, inclinándose más sobre el manillar. "Tal vez papá pueda darnos una oportunidad en un caso real alguna vez".

	"¡En algún momento! ¡Quiero estar en un caso real ahora!"

	Las motos rugían por la estrecha carretera que bordeaba la bahía. Un terraplén de rocas y cantos rodados se inclinaba hacia el agua, y al otro lado de la carretera había un escarpado acantilado. La calzada era estrecha, aunque lo bastante ancha para permitir que dos coches se encontraran y pasaran, y serpenteaba con frecuentes curvas y giros. Era una carretera poco transitada, ya que Willowville no era más que un pequeño pueblo y esta carretera costera era una ramificación de las principales autopistas del norte y el oeste.

	Los chicos Hardy abandonaron su discusión sobre la probabilidad de que algún día se convirtieran en detectives, y durante un rato cabalgaron en silencio, ocupados con las dificultades de mantenerse en la carretera. La carretera en aquel punto era peligrosa, muy áspera y llena de baches, y ascendía en pronunciada pendiente, de modo que el terraplén que conducía al océano, más abajo, se hacía cada vez más escarpado.

	"No me gustaría despeñarme por aquí", comentó Frank, mientras echaba un vistazo a la escarpada ladera.

	"Es una caída de 30 metros. Te harías pedazos antes de llegar a la orilla".

	"¡Ya lo creo! Es mejor quedarse cerca del acantilado. Estas curvas son mala medicina".

	Las motocicletas tomaron limpiamente la siguiente curva, y entonces los chicos se enfrentaron a una larga y empinada cuesta. Los acantilados rocosos se fruncían a un lado y el terraplén sobresalía hacia las olas, de modo que la carretera era una mera cinta.

	"Una vez que lleguemos a la cima de la colina estaremos bien. De ahí a Willowville todo es coser y cantar", comentó Frank, mientras las motos iniciaban la subida.

	En ese momento, por encima del agudo ruido de sus motores, oyeron el zumbido de un automóvil que se acercaba a gran velocidad. El coche aún no estaba a la vista, pero no cabía duda de que circulaba con la ventanilla abierta y sin respetar las leyes de velocidad.

	"¡Qué idiota conduce así en este tipo de carretera!", exclamó Frank. Miraron hacia atrás.

	Mientras hablaba, el automóvil apareció a la vista.

	Llegó a la curva por detrás y tan rápidamente tomó el conductor el peligroso giro que dos ruedas se despegaron del suelo cuando el coche salió disparado a la vista. Se levantó una nube de polvo y piedras, el coche viró violentamente de izquierda a derecha y luego rugió a toda velocidad ladera abajo.

	Los chicos vislumbraron una tensa figura al volante. Era un milagro que mantuviera el coche en la carretera, porque el bólido se balanceaba de un lado a otro. En un momento estaba en peligro inminente de estrellarse contra el terraplén y caer sobre las rocas; al instante siguiente, el coche estaba al otro lado de la carretera, rozando el acantilado.

	"¡Nos va a atropellar!" gritó Joe, alarmado. "¡El idiota!"

	De hecho, la posición de los dos muchachos era peligrosa.

	La calzada ya era bastante estrecha en cualquier momento, y este coche a toda velocidad estaba ocupando cada centímetro de espacio. Una gran nube de polvo se abalanzó sobre los dos motoristas. Parecía saltar por los aires. Las ruedas delanteras dejaron un surco y las traseras derraparon violentamente. Con un giro de volante, el conductor volvió a meter el coche en la calzada justo cuando parecía a punto de precipitarse por el terraplén. Salió disparado hacia el acantilado, se desvió de nuevo hacia el centro de la calzada y salió disparado hacia delante a una velocidad vertiginosa.

	Frank y Joe desviaron sus motos todo lo que pudieron hacia la derecha de la carretera. Para su horror, vieron que el coche volvía a derrapar.

	El conductor no intentó reducir la velocidad.

	¡El automóvil se precipitó hacia ellos!

	 

	
II. El Roadster robado

	 

	Los frenos del coche chirriaron.

	El conductor del coche que circulaba en sentido contrario giró el volante con violencia. Por un momento pareció que las ruedas no reaccionaban. Entonces las ruedas se agarraron a la grava y el coche dio un volantazo.

	Pedazos de arena y grava salieron despedidos alrededor de los dos chicos, que se agacharon junto a sus motocicletas al borde del terraplén. El coche los había esquivado por escasos centímetros.

	Frank alcanzó a ver al conductor, que en ese momento se dio la vuelta y, a pesar de la velocidad a la que circulaba el automóvil y de los peligros de la carretera, les gritó algo que no pudieron captar y agitó el puño.

	El coche circulaba a demasiada velocidad para que el muchacho pudiera distinguir los rasgos del conductor, pero vio que el hombre no llevaba sombrero y que un mechón de pelo pelirrojo ondeaba al viento.

	Entonces, el automóvil desapareció de la vista en la curva, rugiendo en medio de una nube de polvo.

	"¡El cerdo del camino!", jadeó Joe, tan pronto como se hubo recuperado de su sorpresa.

	"¡Debe de estar loco!" exclamó Frank con rabia. "¡Podría habernos empujado a los dos por el terraplén!"

	"Al ritmo que iba no creo que le importara si atropellaba a alguien o no".

	Los dos chicos estaban justificadamente enfadados. En una carretera tan estrecha y traicionera, ya había bastante peligro cuando un automóvil les adelantaba circulando incluso a una velocidad razonable, pero la conducción temeraria y alocada del motorista pelirrojo era poco menos que criminal.

	"¡Si alguna vez le alcanzamos le voy a dar de hostias!", declaró Frank. "No contento con casi atropellarnos tuvo que sacudirnos el puño".

	"¡Cochino de la carretera!", volvió a murmurar Joe. "La cárcel es demasiado buena para gente como él. Si sólo pusiera en peligro su propia vida no estaría tan mal. Menos mal que sólo teníamos motos. Si hubiéramos estado en otro coche habría habido un choque, seguro".

	Los chicos reanudaron el viaje y, cuando llegaron a la curva que les permitía ver el pueblo de Willowville, situado en un pequeño valle a lo largo de la bahía, ya no quedaba rastro del imprudente motorista.

	Frank entregó los papeles legales que le había dado su padre y luego los chicos tuvieron el resto del día para ellos solos.

	"Es demasiado pronto para volver a Bayport ahora", le dijo a Joe. "¿Qué te parece si vamos a visitar a Chet Morton?"

	"Buena idea", convino Joe. "A menudo nos ha pedido que salgamos a verle".

	Chet Morton era compañero de colegio de los Hardy. Su padre era agente inmobiliario y tenía una oficina en Bayport, pero la familia vivía en el campo, a una milla de la ciudad. Aunque Willowville estaba a cierta distancia, los chicos conocían un camino que les llevaría a través del campo hasta la casa de los Morton, y desde allí podrían regresar a Bayport. El viaje sería más largo, pero tendrían el placer de visitar a su amigo. Chet gozaba de gran popularidad entre todos los muchachos, y no era la menor de las razones el hecho de que tuviera su propio coche de carreras, en el que iba a la escuela todos los días y con el que era muy generoso dando paseos a sus amigos después de las horas de clase.

	Los chicos Hardy condujeron por los caminos rurales a la luz del sol primaveral, disfrutando de la libertad de sus vacaciones como sólo pueden hacerlo los chicos. Cuando llegaron a una alcantarilla no lejos de la casa de los Morton, Frank detuvo de repente la motocicleta y se asomó a una mata de arbustos en la profunda zanja.

	"Alguien ha tenido un derrame", comentó.

	Abajo, entre los arbustos, había un coche volcado. El coche era una ruina total, y yacía con el fondo hacia arriba, un amasijo de chatarra enmarañada.

	"Debe haber estado golpeando un clip horrible para arrugarse de esa manera", comentó Joe. "Tal vez haya alguien debajo. Vamos a ver".

	Los chicos dejaron sus motos junto a la carretera y bajaron hasta el coche siniestrado. Pero no había ni rastro del conductor ni de los pasajeros.

	"Si alguien resultó herido ya se lo habrán llevado. Probablemente este naufragio es de hace un día o así", dijo Frank. "Vámonos. No podemos hacer nada bueno aquí".

	Abandonaron los restos y volvieron de nuevo a la carretera, reanudando el viaje.

	"Al principio pensé que podría ser nuestro demonio pelirrojo de la velocidad", dijo Frank. "Si lo era, tuvo suerte de salir con vida".

	Los chicos no pensaron mucho más en el incidente y no tardaron en llegar a la casa de los Morton, una granja grande, hogareña, con un huerto de manzanos en la parte trasera. Cuando los chicos bajaron por el camino, vieron una figura que les esperaba en la puerta del corral.

	"Ese es Chet", dijo Frank. "Me alegro de haberlo encontrado en casa. Pensé que podría haber salido en el coche".

	"Es extraño", convino Joe. "En un día festivo como éste no suele quedarse en la granja".

	Al acercarse, vieron que Chet salía de la verja y bajaba por el carril a su encuentro. Chet era uno de los chicos más populares del instituto de Bayport, y una de las razones de su popularidad era su infalible buen carácter y su capacidad para ver la diversión en casi todo. Estaba lleno de bromas y buen humor y rara vez se le veía sin una sonrisa en su cara regordeta y pecosa.

	Pero hoy los Hardy se dieron cuenta de que algo iba mal. El rostro de Chet tenía una expresión ansiosa, y cuando detuvieron sus motocicletas vieron que el rostro habitualmente alegre de su amigo estaba ensombrecido.

	"¿Qué ocurre?", preguntó Frank, cuando su amigo se apresuró a acercarse a ellos.

	"Llegas justo a tiempo", contestó Chet apresuradamente. "No te habrás encontrado con un tipo conduciendo mi roadster, ¿verdad?".

	Los hermanos se miraron sin comprender.

	¿"Tu roadster"? Lo reconoceríamos en cualquier parte. No, no lo vimos", dijo Joe. "¿Qué ha pasado?"

	"Ha sido robado".

	"¿Robado?"

	"Un ladrón de coches lo ha robado del garaje no hace ni media hora. Entró como si nada y se llevó el coche. El asalariado vio cómo el roadster desaparecía por el camino, pero supuso que yo iba en él, así que no le dio importancia. Luego me vio en el patio un rato más tarde, así que sospechó... y el roadster había desaparecido".

	"¿No estaba cerrada?"

	"Esa es la parte extraña del asunto. El coche estaba cerrado, aunque la puerta del garaje estaba abierta. No entiendo cómo se salió con la suya".

	"Un trabajo profesional", comentó Frank. "Estos ladrones de coches siempre llevan consigo montones de llaves. Pero estamos perdiendo tiempo. Lo único que hay que hacer es salir en su persecución y avisar a la policía. El asalariado no vio por dónde se fue el tipo, ¿verdad?".

	"No."

	"Sólo hay un camino, y no nos encontramos con él, así que debe haber tomado el desvío a la derecha al final del carril".

	"Lo perseguiremos", dijo Joe. "Súbete a mi moto, Chet. Atraparemos al ladrón".

	"Un momento", gritó Frank de repente. "¡Tengo una idea! Joe, ¿recuerdas el coche que vimos destrozado entre los arbustos?".

	"Claro".

	"Quizá el conductor robó el primer coche que tuvo a mano tras el accidente".

	"¿Qué naufragio fue ese?" preguntó Chet.

	Los chicos Hardy le hablaron del coche siniestrado que habían encontrado al borde de la carretera. A Frank se le ocurrió que tal vez el accidente había ocurrido poco antes y que el conductor del coche siniestrado había reanudado su viaje interrumpido en un automóvil robado.

	"Suena razonable", dijo Chet. "Vamos a echar un vistazo a este cacharro. Podemos conseguir el número de matrícula y eso puede ayudarnos a encontrar el nombre del propietario."

	Las motocicletas rugieron cuando los tres amigos se dirigieron por la carretera hacia el lugar donde habían visto el automóvil volcado entre los arbustos. Los muchachos no perdieron tiempo en llegar al lugar, pues se dieron cuenta de que cada segundo era precioso y que cuanto más se demoraran, mayor sería la ventaja para el ladrón de coches.

	El coche no había sido tocado y, al parecer, nadie se había acercado a él desde que los chicos lo descubrieron. Aparcaron las motos junto a la carretera y bajaron de nuevo a los arbustos para examinar el coche siniestrado.

	Para su decepción, el coche no llevaba matrícula.

	"Eso parece sospechoso", dijo Frank.

	"Es más que sospechoso", dijo Joe, que se había retirado un poco hacia un lado y examinaba el automóvil desde atrás. "¿No recuerdas haber visto este coche antes, Frank? No se me ocurrió hasta que mencionaste el asunto de las matrículas".

	"Me he estado preguntando si no sería el mismo coche que nos adelantó en la carretera de la costa, en la curva", contestó Frank despacio.

	"Es el mismo coche. No me cabe la menor duda. No tenía matrícula, me di cuenta en ese momento, porque quería conseguir el número del tipo. Y era un turismo de la misma marca que éste".

	"Tienes razón, Joe. No hay ningún error. El conductor pelirrojo se dio de bruces en la cuneta, tal como dijimos que haría, y luego siguió hasta la granja más cercana, que resultó ser la de Chet, y robó el primer coche que vio."

	"El coche destrozado era el que conducía el tipo que casi nos lanza por el precipicio", declaró Joe. "Y hay diez posibilidades contra una de que sea el tipo que robó el roadster de Chet. Y es pelirrojo. Tenemos esas pistas, de todos modos".

	"Y pasó por delante de nuestra granja en vez de volver por donde había venido", gritó Chet. "Vamos, compañeros, ¡vamos tras él! De todos modos, sólo quedaba un poco de gasolina en el roadster. Tal vez se haya parado a estas horas".

	Entusiasmados por la emoción de una persecución, los chicos volvieron a subirse a las motocicletas y en pocos instantes una nube de polvo se levantó de la carretera cuando los chicos Hardy y Chet Morton salieron en veloz persecución del ladrón de automóviles pelirrojo.

	 

	
III. Huellas del ladrón

	 

	El roadster de Chet Morton era de un amarillo brillante, difícil de confundir, y los chicos de Hardy confiaban en que no sería difícil seguir el rastro del ladrón de coches.

	"El coche es bastante conocido en Bayport", dijo Chet. "Desde luego, era una furgoneta de aspecto alegre. Cualquiera que lo viera lo recordaría".

	"Parece extraño que un ladrón se lleve un coche así", comentó Frank. "Los ladrones de coches suelen llevarse coches de marca y color estándar. Es más fácil deshacerse de ellos. Sabría que un coche como el suyo sería fácil de rastrear".

	"No creo que robara el coche para venderlo", señaló Joe. "Hacedme caso, ese tipo salía de algún sitio con prisa y cuando le destrozaron su propio coche cogió el primero que se le puso a mano. Si seguimos tras él antes de que tenga la oportunidad de deshacerse de él, lo echaremos a tierra".

	La presencia de varios hombres en un campo de heno cercano atrajo la atención de Frank, que detuvo su motocicleta.

	"Voy a preguntar a estos muchachos si lo vieron pasar."

	Frank saltó la valla y se acercó a hablar con los granjeros, que observaron su aproximación con curiosidad.

	"No has visto pasar por aquí un roadster amarillo en la última hora, ¿verdad?"

	Uno de ellos, un viejo granjero larguirucho con la nariz quemada por el sol, dejó con cuidado su guadaña, se llevó la mano a la oreja y gritó:

	"¿Eh?"

	"¿Has visto pasar por aquí a un tipo en un roadster?". repitió Frank, en un tono más alto.

	El granjero se volvió hacia sus compañeros, sacó un tapón de tabaco del bolsillo de su mono de trabajo y dio una calurosa calada.

	"¡Los chicos quieren saber si hemos visto pasar por aquí un roadster!", dijo despacio.

	Había otros tres labradores y todos se reunieron alrededor. Dejaron las guadañas con mucho cuidado y el tapón de tabaco se repartió entre el grupo.

	Frank esperó.

	"Un roadster, ¿eh?", preguntó uno.

	"Un roadster amarillo", le dijo Frank.

	Uno de los hombres se quitó el sombrero y se secó la frente.

	"Me parece", observó, "que vi pasar un coche por aquí hace un rato".

	"¿Un coche amarillo?"

	"No, no era un coche yeller. Era un camión de reparto, si no recuerdo mal".

	Frank se esforzó por disimular su impaciencia.

	"Preguntaba por un roadster. Un roadster amarillo".

	"¿Ninguno de esos gallineros de ahí, eh?", preguntó dubitativo el hombre más viejo del grupo.

	"No, no un coupé. Un roadster".

	"Un roadster, ¿eh?", comentó el viejo granjero. "Es uno de esos automóviles con sólo dos asientos y un pequeño armario en la parte de atrás, ¿eh?"

	"Mi primo tiene uno", observó otro miembro del grupo. "Lo compró de segunda mano en Bayport. Nunca entendí por qué lo compró, porque no puedes llevar a la gente a dar un paseo en él sin que todos se agolpen temerosos. Prefiero el viejo coche turístico".

	"No puedo decir que esté de acuerdo contigo", respondió el viejo granjero. "De qué sirve un coche de turismo si quieres llevar un cargamento de grano a la ciudad. Siempre he pensado que uno de esos pequeños camiones es lo mejor. Luego, si quieres ir de picnic o cualquier otra cosa, toda la familia puede ir en la parte de atrás. Se le saca mucho partido a un coche así".

	"No. Nada como un coche de turismo".

	"Extravagancia de rango, comprar coches de turismo", dijo otro. "Caballo y carro es suficiente para mí."

	"Eso es lo que yo digo", coincidió el cuarto.

	"Con los impuestos como están..."

	"Y las cosechas del año pasado no fueron demasiado buenas..."

	"Te digo que un coche de turismo es lo único hoy en día..."

	Algo sorprendido por el repentino giro que había tomado la discusión, Frank intentó en vano hacerse oír por encima del alboroto.

	"¿Pero sobre este roadster?" preguntó. "¿Alguno de ustedes lo vio?"

	Pero los cuatro hombres del campo no escuchaban. Estaban inmersos en una complicada discusión sobre los defectos y ventajas de las distintas marcas de automóviles y no prestaron atención al joven.

	"No puedo permitirme perder más tiempo aquí", se dijo, y se dio la vuelta. Al llegar a la valla, miró hacia atrás. Uno de los labradores sacudía el puño bajo la nariz de un compañero, mientras los otros dos estaban enfrascados en una acalorada discusión. Sus voces flotaban por el campo de heno en la somnolienta mañana de verano.
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